
lauto cada día 

El mes de mayo. 
Mes de los flores. 

Mes de María 

Mucho agradan a María Santí­
sima las flores que sus devotos le 
ofrecen. Pero le gustan inmensa­
mente más los obsequios, flores 
espirituales que nunca se marchi­
tan. 

Un incrédulo se suicidó. Y fué 
revelado a San Juan Bautista 
Vianney que se salvó por haberle 
alcanzado la Virgen hacer un acto 
de contrición, en premio de haber 
acompañado a su esposa en algu­
nos actos del mes de María. 

Entre los antiguos paganos de 
Efeso, el mes de mayo estaba con­
sagrado a la diosa Artemisa, o 
sea" a Diana. 

Toda la ciudad y los jardines 
de los suburbios hasta las altu­
ras estaban a la sazón, dice Holz-
ner, cubiertos de exuberante abun­
dancia de flores... Durante el día, 
sacrificios, paseos' de máscaras, 
luchas de atletas y procesiones; 
por la noche, a la luz de las es­
trellas, bailes y serenatas. Una 
junta de diez ricos ciudadanos 
llevaba la dirección y sufragaba 
los gastos... 

El Cristianismo santificó aque­
llas fiestas paganas y sustituyó a 
Diana por María, Madre del 
Amor hermoso, cambiando aquel 
culto grosero y sensual por la de­
voción pura que conviene a la 
Virgen sin mancilla. 

Pero sería vergonzoso que el 
Mayo de los paganos fuese más 
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RELATIVISMO 

Cierta señora ge quejaba al sé­
nior Obispo de Amiens de que 1* 
Misa del domingo era demasiado 
larga. 

El Prelado le contestó: 
—No es que la Misa sea deriva-

sido larga, señora, sino que la de­
voción de usted es demasiado cor­
ta . 

Exacto. Por consiguiente cuan­
do uno quiera que las Misas sean 
un poco más breves, vea de hacer 
más larga su devoción, y asunto 
concluido. No es necesario que el 
sacerdote vaya más a prisa: basta 
que el que la oye vaya más despa­
cio, y con eso sólo se consigue lo, 
que se desea... 

Me explicaré. Despacio y apri­
sa son conceptos relativos, no ab­
solutos, como caro y barato. Un 
kilo de aceite de estraperto a cua­
renta pesetas, ¿es caro o barato? 
Para un rico es barato. Para un 
pobre es abrumador ¡ desgraciados 
los robres que no pueden comprar 
ace:te más que a ese precio. 

Pues lo mismo sucede con la 
Misa. Una misa de treinta mi­
nutos, ¿es larga o corta? Para un 
cristiano rico en devoción, que se 
pasaría la vida delante de nuestro 
Señor, es corta. Pero para un 
pobre en devoción es eterno. 

Es cuestión de relatividad. Alar­
gando la devoción se acorta la 
Misa. 

concurrido 
nos. Esto 
senté. 

que el de los cristia-
conviene tenerlo pre-
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AL RELOJ HAY QUE DARLE 
CUERDA 

Don Adolfo Clavarana, el ilus­
tre publicista y' fundador de La 
Lectura Popular, en . los princi­
pios de su conversión se quejaba 
de su inconstancia. Los antiguos 
hábitos reclamaban sus derechos. 

Su confesor le dijo: 
—¿ Qué haces con el reloj ? 
—I-e doy cuerda para que no 

se pare. 
—Pues lo mismo necesitas tú, 

Al reloj hay que darle cuerda. Tú 
110 tienes cuerda tampoco más que 
para ocho días. Ven todas las se­
manas a confesarte. 

La confesión es un gran medio 
de perseverancia en el buen cami­
no comenzado. Si se emplease con 
más asiduidad la práctica de la 
virtud se haría más fácil. 

SANTORAL 
11 D.—IV después de Pascua. 
12 L.—Ss. Nereo y Aquileo, mrs. 
13 M.—S. Roberto Belarmino, cf. 
14 M.—S. Bonifacio, mr. 
1 s J.—S. Juan Bautista de La Sa­

lle, cf. 
16 V.-—Si Ubaldo, ob. 
17 S.—S. Pascual Bailón, cf. 
18 D.—V después de Pascua. San 

Venancio, mr. 
— 81 

LA V IDA CRISTIANA 

La señal de la cruz ahuyenta 
ai diablo. Lo dice San Cirilo: 
COMO EL PERRO HUYE A LA 
VISTA DEL PALO, EL DEMONIO 
HUYE A LA VISTA DE LA 
CRUZ. 

Cuqndo a un perro se le ha 
ccsHgado, después basta que le 
enseriéis el palo para que se eche 
o correr, porque se acuerda... 

Con la cruz Jesús venció y cas­
tigó al diablo, y chora cada vez 
iyae la ve, se acuerda de la pa­
liza que le dieron con ella y huye. 

Por eso los cristianos tenemos 
en la cruz un arma sencilla y po~ 
«brasa contra él. 


